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Estamos ante la hora suprema de nuestra guerj
Para Disciplina. Responsabilida
A ta q u e  general
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A la ofensiva en 
todos los frentes

Tenían que ilegar los momentos difíciles .para que comprendiésemos 
todo el dolor, toda la tragedia y  toda la crudeza de la guerra.

A l fin llegaron, y  comprendimos toda nuestra indisciplina, nuestro de­
rroche, nuestra confianza infundada y  nuestro optimismo, demasiado ale­
gre. Fué en aquellos momentos cuando nuestra compañera Federica Mont- 
seny apostrofaba a Madrid con el título de “ ciudad alegre y  confiada”.

Pero la ciudad alegre y  confiada, a partir del día 7 de noviembre, cam­
bió totalmente. Fué la barrera infranqueable de los pechos, y  de los pu­
ños, y  de los pies de los madrileños. Fué el muro de contención contra las 
hordas del bestialismo y de la traición.

Poco después, Madrid era “la invicta y  gloriosa capital de España” . 
Esto dicen en las bellas y  cómodas ciudades levantinas.

Madrid fué disciplinado. Madrid se movilizó. Madrid tuvo responsabi­
lidad de sus actos, y  Madrid fué valiente en las trincheras de sus arra­
bales.
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Por esto, bien se merece la “ ciudad de la resistencia” que la hagan, 
allá en Barcelona o en Valencia, el día de Madrid. Pero Madrid tiene que 
decirles a Valencia y  a Barcelona que no quiere un día suyo. Quiere todos 
los días, y  todas las horas, y  todos los minutos para su ayuda.

No quiere dias que sirvan de regocijo ni de diversión para los que 
tienen todo el año para divertirse. Madrid quiere que le ayuden como 
puedan. Con armas, con munición, con hombres, como sea, pero que le 
ayuden, para que él, a su vez, combatiendo en sus frentes, pueda ayudar­
les a ellos, librándoles del salvajismo fascista.

Nosotros hemos comprendido nuestra misión. L a nuestra, la que em­
pezó resistiendo y  que hoy mostramos a toda la España leal, porque des­
pués de nuestra resistencia hemos sabido avanzar, atacando siempre. Ata­
caremos siempre y  venceremos siempre.

Pero vendrán nuevas fuerzas para el enemigo. Y  nuevo armamento 
para el enemigo. Y  llegarán otra vez los días de la resistencia heroica. 
Que no debían llegar. Que toda España debe procurar que no lleguen. Y  
para esto en todos los frentes, en todos los sitios donde haya un enemigo, 
hay que atacarle. Con la misma decisión y  la misma valentía con que ata­
ca Madrid.

PASO A LA JUVENTU

Esta ofensiva, que indudablemente nos conducirá hacia la victoria, hq 
empezado ya en Asturias. Simbólica esta ofensiva. Hace unos días, pocos 
antes de empezar la ofensiva, las Juventudes Libertarias de Asturias, las 
Juventudes Socialistas Unificadas de Asturias, han firmado unas bases de 
Alianza. L a Alianza Juvenil Revolucionaria, que aprobaron las Juventudes 
Libertarias, en un Pleno de Regionales celebrado en Valencia.

En Asturias, también está realizada la Alianza Obrera Revolucionaria 
entre la U. G. T. y  la C. N. T.

Una vez más, la “ unión hace la fuerza”. Fuerza efectiva, porque sa 
han hermanado los deseos revolucionarios de los trabajadores asturianos.

No discuten, no dialogan, no se llaman irresponsables unos a otros, y 
ahí está el fruto de su magnífica unión: el avance sobre Oviedo.

Mas no basta que Asturias ataque. Ha de ser toda la España leal. 
Tienen que movilizarse los miles de vagos y  de emboscados que pupulan 
por las ciudades levantinas.

Hay que hacer levas con ellos. Para fortificar. Para combatir. Y  si no 
sirven ni para lo uno ni para lo otro, que sus cuerpos, sus cuerpos, que no 
sirvieron nunca para nada, sirvan de parapeto.

Y  que se ataque en Aragón. Que no podamos decir los anarquistas que 
en Aragón no se ataca porque la  ̂ columnas que operan en aquel sector son 
columnas de la C. N. T. Que no pueda decir nadie que porque el P. O. U. M. 
tiene fuerzas en aquel frente es por lo que no se le manda... lo que tenía 
que mandársele para que pudiesen atacar y  para que pudiesen vencer.

No lo podemos consentir. Nuestro deber de revolucionarios nos impi­
de consentir que por divergencias ideológicas se vaya a perder uno de los 
frentes más sólidos que tenemos.

Pero debe decirse claro y  terminante. Que pasen meses y  meses sin 
un ataque, sin una ofensiva, sin casi disparar un solo tiro, sólo sirve para 
que cuando el enemigo inicie un ataque, no podamos hacer otra cosa sino 
retroceder.

Como combatientes, nuestro deber es cumplir las órdenes del Alto Man­
do. Y  se nos ocurre una pregunta; ¿Cuándo vamos a empezar la ofensiva 
en los frentes de Aragón

Atacar es vencer.
Lo demuestra Madrid rechazando al enemigo, siendo la fosa donde se 

van quedando miles y  miles de extranjeros, traídos por el imperialismo in­
ternacional para aplastar el sentir revolucionario de un pueblo que es y 
será libre.

Lo demuestra Asturias. Con la fortaleza de sus mineros. Con una Alian­
za Revolucionaria, por la que los hombres, férreamente unidos, avanzan. 
Hoy es Oviedo. Mañana será León.

Para vencer, ofensiva general en todos los frentes.

Juventud es dinamismo, es vida, 
alegría, espontaneidad. No lleva más 
bagaje que sus ilusiones ideológi­
cas. Va con la frente alta, el cuerpo 
erguido, mirando al cielo de sus ilu­
siones. Es intrépida, sonadora; bus­
ca la felicidad como equilibrio vital. 
No admite barreras de ninguna cla­
se. Deshecha de sí inconscientemen­
te el odio y  la iniquidad. Todos son 
hermanos. Quiere encontrar la feli­
cidad por allí donde pasa. Salta los 
obstáculos por instinto, empujada 
por sus radiantes energías. ¡Es Ju 
ventud Libre!

Juventud es la energía misma, la 
virginidad hecha naturaleza. Es ilu­
sión. ¡No hay barreras!, grita a ca­
da paso, y aquellas que interceptan 
su camino las salta o las destruye, 
¡ i ’aso a la Juventud! Quédense 
atrás los jóvenes que no la sepan se­
guir. Fuera los viejos con sus re­
miendos sociales. Déjense las viejas 
materias sin cohesión; que sean ba­
rridas al viento de libertad. No tra­
ten los viejos de unir los materiales, 
inservibles ya por la acción bienhe­
chora del tiempo, para la construc­
ción de la nueva sociedad, porque 
no lo podrán conseguir por falta de 
energías. ¡Fuera! Que todo lo vie­
jo,_ decrépito sea enterrado o que­
mado, para que la Juventud no se 
infecte. ¡ Paso a la Juventud! Apár­
tense los viejos con sus viejuras, 
si no quieren que el torrente juve­
nil de aguas frescas los arrastre. 
Dejad libre el paso, viejos, si pre­
ferís que la Juventud os ampare; 
si queréis formar parte del nuevo 
mundo. Deponed vuestra actitud, 
viejos decrépitos, si no queréis que 
la Juventud se manche con vucs- 
tfa sangre infecta.

Abre el paso. Da la mano a la Ju­
ventud, vejez impotente, y  te con­
ducirá a la Libertad. Dale la mano, 
vejez ciega, y  te llevará al mundo 
de la luz. Dale la mano, vejez can­
sada, y  te conducirá al país de la

Paz. Dale la mano, vejez decrépita, 
e irás al paraíso de la Juventud.

¡Paso libre a la Juventud que 
avanza! Paso a la Vida, los que no 
quieran encontrar la Muerte. Es la 
Juventud, pletórica de energías. 
Quien pida su ayuda la obtendrá. 
¡ Hay del necio que intente cortarle 
el paso o engañarla! Paso a la Ju­

ventud líbre, que vienes 
razar a la Vejez del bag 
torpes ideas. ¡ No es la Ju] 
cía! Es la Juventud, lio 
siones ideológicas, que laj 
hacia las regiones de la]
¡ Paso a la Juventud libn

JO SE  BAl
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Crónica de retaguardia

Un episodio bochorn
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Hemos terminado el asiduo recorrido 
de los diferentes sectores del frente ma­
drileño, cuando tenemos apremiante ne­
cesidad de pasar por Correos, al objeto 
de enviar la información de las opera­
ciones militares durante la jomada para 
la Prensa de provincias.

El coche pasa veloz a través de todas 
las calles del itinerario; pero no tanto 
que impida observar el número tan cre­
cido que existe aún, en los bares 7 cafés, 
de parásitos emboscados tras'el “ mono" 
planchado magnifleamente o la chaqueti­
lla de miliciano. Bueno... Pero, ¿no había 
dado una orden el ministro de la Go­
bernación para la recogida de todos esos 
vividores de la itYClnción, al objeto de 
que empuñaran un pico o una pala para 
construir trincheras?,.. Estoy segurísimo 
de que el sesenta por ciento de los indl- 
vidnos que asisten frecuentemente a  los 
espectáculos públicos, tales como cines y  

teatros, no coadyuvan absolutamente en 
nada al triunfo de la causa proletaria; 
por lo cual, todo aquel individuo que no 
produzca algo debe ser eliminado, ya que 
supone una carga vergonzosa para la co­
lectividad.

Cuando llegamos a Cibeles, pudimos 
presenciar un caso que en plena monar­
quía borbónica e inclusive dentro de la 
misma República "democrática y parla­
mentaria" del 14 de abril no nos hubie­
ra extrañado tanto. Pero, compañeros, 
seamos conscientes de los momentos por 
que atravesamos; en plena revolución, en 
los albores de una sociedad sana de es­
píritu, fuerte, robusta, justiciera y huma­
nitaria; en la gúneals de una vida nue­
va, libertaria en todo el concepto de la 
palabra, no podemos consentir qne que­
de un solo rastro, un solo oimiento del 
inflemo capitalista en que estábamos su­

midos anteriormente, ya c 
(nenes irían socavando poco ] 
robustas columnas sobre i ^ ' 
ñcamos nuestro porvenir.

Fné un caso digno de nici 
relatamos sin pretensiones 
a nadie. Solamente dc.scar 
sanara a  la mayor breved*ij

He aquí el relato inédito.
£1 lector puede suponer y 
imaginación sobre el aspK**| 
la Cibeles diariamente. ¿Pci 
que crea por conveniente, i^ l  
gumento! Un coche que P’ ’̂J 
edificio de Correos; iume
dilación, con una gran pf
del baqnet el chófer, el cuat 
teznela de atrás, haciendo 
reverencia, muy cursi y 
to, y algo vejatoria para ** 
taba, a  cierto camarada 
que lucía un “ Armamento 
en el pecho, qne descieDÍ* 
vil. Muchos se preguntará®' 
el "personaje” ? ¿Quién 
“ cabaHero” , a quien se 
reverencias?” Ah!... S oso - 

mos con rapidez qne sea  ̂

mandante, comisario u 0*^ 
go ), no hay derecho a q®® 
doble el espinazo para ha®'* 
protocolarías, más o 

¿Estamos?-,. ¿Qné se P®* , 
tas cosas? ¿Crear una 
sia?... ¡Nosotros, los 1 
opondremos enérgica T ** •!
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El Hospital Clinico, visto desde las primeras trincheras leales que están frente a él. (Poto AgKi|
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ĝ pas de retaguardia

l O I C O T  Y

ed»'

se»‘

por ALFONSO MARTINEZ RIZO

inouth que beben el que ostenta la marca de Martini 
Rossi, miembro del Gran Consejo Fascista de Italia. 
Que lo sepan en M álaga y se rían los nuevos ocupan- 

,tes. Seguramente ese vermouth es fabricado aquí y la 
fábrica se encontrará colectivizada. Pero los obreros 
que trabajan en ella debieran haber tenido el decoro de 
borrar ese nombre infame. En Aragón, el que se llama­
ba antes Castillo de San Juan, se llama ahora Castillo de 
Angiolillo. Y  San Juan no era fascista y murió hace mu­
chísimos años. Pero si es que temen que el cambio de 
nombre en la marca reste ingresos, me cisco en las co­
lectivizaciones y desprecio a los colectivizadores que 
aprecian más el dinero que la dignidad de la lucha que 
estamos sosteniendo, contaminados de la codicia de la 
antigua burguesía, que queremos hacer desaparecer y 
ellos continuar, sustituyéndola.

E l boicot y el sabotaje son armas eficacísimas. Yo  
siempre he sostenido que debieran ser empleadas por to­
dos los buenos y sinceros anarquistas contra el Estado, 
hasta allá donde se lo permitieran sus particulares cir­
cunstancias. Un  acto de boicot es la unión libre de am­
bos sexos, prescindiendo del cura y  del juez. Otro es la 
no inscripción de los hijos en el Registro Civil, con lo 
que tienen, además, grandes facilidades para librarse de 
quintas. Otro de los más elementales es no sacar la cé­
dula más que en caso de absoluta precisión. Igualmen­
te la acción directa que no recurre a la Policía y sabe 
tomarse la justicia por su mano.

Pero esto último se encuentra ya en las fronteras en­
tre el boicot y el sabotaje.

Y  nos estamos olvidando de todas estas cosas en la 
retaguardia, ante los malos gobernantes— todos los go­
bernantes son malos, hasta los que se llaman anarquis­
tas— tan cerca como la Rabasada está de Barcelona.

¿ O  es que os parece aceptable que los políticos, en de­
fensa de la propiedad privada, pacten con los fascistas 
en un nuevo abrazo de Vergara, que bien pudiera ser 
ahora de Alcorcón, famoso por sus pucheros, hacia lo 
que parece que se están orientando?

¿ Y  que las fortificaciones de Fraga, Mozón y toda la 
frontera catalana sean utilizadas por las fuerzas preto- 
nanas, para evitar que los nuestros vuelvan aquí a res­
tablecer lo que ellos quieren destruir?

¿Qué hacen las fuerzas de nuestra ideología que aún 
radican en esta retaguardia ?

i Dosificación, boicot, sabotaje!

............................................................................................................................................................ .
*  “  ' le falte cariño por parte de los hom­

bres y las mujeres de los pueblos a ra^ - 
neses. Cariño, sobra. Pero la in»^f ¡4n, 
molesta, vuelve apesadumbrado el carác­
ter más alepre y  el tedio se adueña de la 
voluntad de l t «  más joviales. Si loe mili­
cianos aragoneses no amasen tanto la 
Revolución; si no viniesen a la  locha re­
pletos sus corazones de fe  en la  victoria; 
si sus nervios no se hallasen tensi», anhe­
lando el golpe definitivo, la acción deci­
siva que dé a la lucha la victoria acari­
ciada, no habría tedio n i aburrimiento 
en los milicianos.

Puede calificarse de avanzada la estruc­
turación económico-social de Aragón; los 
pueblos viven en comunidad de esfnei'zos 
y de satisfacciones, y  el dinero constituye 
en casi todos ellos nn objeto desprecia­
ble y  sin valor.

Y  así nos encontramos con un Aragón 
trocado en la TTkrania revolucionaria de 
España; con una región ejemplar donde 
el paso dado ha sido magnifico; con un 
pueblo que corre el riesgo de ser total­
mente olvidado por haber sido díscolo con 
las exigencias contemporizadoras y por 
haber arrojado el lastre de la política, 
por haber querido conquistar su libertad 
a costa de su propio esfuerzo; asi nos en­
contramos con un pueblo en riesgo evi­
dente de perder todo cuanto hizo por el 
abandono en que a  sus frentes se tiene, 
por la inacción, por e] silencio absoluto 
de operaciones guerreras que puedan po­
ner en cendiciones a  nuestros milicianos 
de defender Madrid, atacado en Aragón.

Es hora de rectificaciones; pero es hora 
también de qne a quien corresponda no 
olvide que la aynda más manifiesta que a 
la eapital de la Libertad puede prestarse

lió Anatole France que asi como el arma natu- 
toro es el cuerno, la del cocodrilo los dientes y la 

la garra, el arma natural del hombre es el fu- 
> estoy conforme con esta apreciación pesimista 
paute del concepto humano. E l fusil es el arma 

Jdel soldado, que tiene más de fiera que de hom- 
Gerto anua natural del hombre es la razón.
^ipBiismo creo que el hombre, especializado y so­
lía  la necesidad de luchar, circunstancialmente, 
(#mbién otras armas naturales: la del proletario, 
lucha de clases, es el boicot en la lucha incruenta 

aje, cuando ésta alcanza determinadas propor- 
Iviolencia.

^rabién hay, descubierta por la sagacidad de 
'aiz. empleada por el proletariado, no de una 
gánica, pero sí en forma funcional; la dosifica- 

íesíuerzo, a la que yo, amante de los neologis- 
¡tnaría gustosamente “ dinodesia”. 
tramos a ocuparnos hoy del boicot y el sabotaje, 

Itsta retaguardia maldita tenemos demasiado ol- 
I Armas eficacísimas, arrinconadas con desidia.
I frente hemos sabido utilizarlas. L a  quema de 

K  que sistemáticamente han realizado nuestros 
^os  en cuantas poblaciones han logrado rescatar 
|iíascistas, constituye una forma de sabotaje inte- 
riíma y de suma eficacia. Aquí, en cambio, adu- 
'“azones artísticas, hemos respetado la catedral,

»profetizo que algún día se volverá a decir misa. 
U hubiera arte más supremo que el ver arder 
fe arte que merecen arder.
Jen cuanto al boicot, se da el caso vergonzoso de 
tos sitios más céntricos de esta Barcelona de re­
lia, atestada de guardias, luzcan, provocativos, 
[des de casas tan indecentemente fascistas como 
5 y González Byas. Esta última anuncia cada no- 
«ie la emisora sevillana, su nueva marca de co- 
Bperial”, creada en conmemoración de los he- 

tires del Alcázar de Toledo.
■neo Alemán Trasatlántico ostenta su letrero 

en la misma Plaza de Cataluña. L o  supongo 
por la Generalidad, lo que constituye un sa- 

■inimo mientras los alemanes sabotean nuestros 
M'ero es una vergüenza que su nombre subsista, 

a nuestra cara el insulto de la chulería nazi. 
|«casee la gasolina, quedarán siempre algunos 
Irigíios de buen empleo.

pocos los proletarios aficionados al ver-

lEagón heroico

' es atacando con denuedo en todos los 
frentes; que es para nosotros un criterio 
estú^do el de conservar las reservas por 
temor a la ruina económica del mañana; 
que con esas reservas podría adquirirse 
armamento suficiente para terminar la 
guerra rápidamente. ¿Por qué no se hace?

No habrá nadie que con razones pueda 
contestarlo. Sofismas, cuando no intere­
s a  manifiestos de partido o medro per­
sonal pretenderán justificar tal sinrazón. 
Y  si no es eso, será el empeño coinciden­
te de anos cuantos de malograr artera­
mente el avance revolucionario de los pue­
blos aragoneses, aun a riesgo de perder 
la guerra.

Y a  lo sabéis, combatientes madrileños: 
los trabajadores de Aragón no pueden 
ayudaros sino con aquello que es suyo, 
poderosamente suyo, y que no es posible 
arrebatar: sn solidaridad. Pero distraer 
la atención enemiga sobre vosotros con 
un avance, eso, al parecer, como véis, no 
puede ser.

Manuel SALAS
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twrraa feraces de Aragón va- 
l^larcs. combatientes de la l i -  

** frente madrileño. En los 
|^*®neses se sabe admirar vues- 

y se sabe ayudar, en gene- 
midario, a  vuestros hijos y  a 

I ^®jeres que a nosotros vienen, 
Sran número como querrían 

f*Uthnicntos de solidaridad hu-

j Atadrid se habla en Aragón,
I **tisfacción nos muestra or- 

vosotros se hallan luchan- 
Huestros, hermanos de la 
'ia, que con el inolvidable 

'“b a  ayudaros en la defen- 
, * **bertad, que era la de todo

el fascismo ha sufrido 
t*®**®^^*®bIahros, por la  hombría y

^^estros combatientes; hoy, 
el deseo, la necesidad de 

^>1. para Ubrarlo definiti- 
fascista, es necesario 

la voz del Aragón do- 
olvidado, en el qne sus 

•Víf *'*®***®*hos> sus juventudes 
ban realizado la mayor

islón
capacidad revoluciona-

y  de ayuda a  la gue-

•ÍS w
ttg Pueblos de Aragón don- 

I simple cotectlvidad;

profusamente estable- 
flo, intereses y el tra-

‘**>bién comúnmente, son

las bases sobre las que se asienta la nue­
va economía revolucionaria de Aragón.

Junto a la  estampa ejemplar del cam­
pesino aonriente, recogiendo los frutos 
que la tierra y sn sudor hizo fertilizar, 
viendo el espectáculo de los campos re- 
verdeantes, apuntando el bucio de una 
magnifica cosecha, de la primera cosecha 
de la Revolución, el campesino sonríe, 
pensando que de sn esfuerzo, de su per­
severancia, de su tesón y amor a las ideas 
ha surgido aquello.

Junto al avance económico ha nacido 
una pléyade de jóvenes, que con bríos y 
entusiasmos alentadores vienen al campo 
libertarlo formando juventudes y reali­
zando una intensa propaganda del ideal 
revolucionario, captando más y más adep­
tos a la causa libertaria. Es de admirar 
el empeñado afán de los muchachos, la 
seriedad que ponen en conseguir su pro­
pósito, y, sobre todo, la voluntad magní­
fica que demuestran arrojando de si las 
taras y vicios que la costumbre gazmoña 
de la educación burguesa había puesto en 
todos nosotros.
..A l lado mismo de la trinchera se halla 
la retaguardia. Y  en ello se labora, se 
construye, se realiza la más esforzada la­
bor en pro de la Revolución. Los mili- 
danos contribuyen a ella de forma cons­
tante. EHos ayudan al campesino en sus 
faenas; ellos ensenan a  leer a' sus hijos, 
y  ellos, si es necesario, defienden los de­
rechos qne les son Indiscutibles.

Pero el usUldane, y con él nosotros, 
no está sattsfeeho en Aragón. Y  no es

Precio 15 cts.
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¿Por qué no se ataca en 
los frentes de Aragón?

No sabemos lo que se pre- traer —  atacando — , fuerzas 
tenue; no sabemos tampoco si ’ ’  ' “
lo que se hace es de mala fe; 
pero lo cierto, lo indignante­
mente cierto, es que cuando 
se necesita la ayuda combati­
va de todos los frentes de Es­
paña que puedan contribuir 
de una manera directa a dis­
minuir el peligro que se cier­
ne sobre Madrid, no se ayuda 
a éste.

Diariamente recibimos car­
tas de nuestros corresponsales 
en los frentes de Aragón, en 
las que nos dicen por que no 
se ataca en los mismos. El es­
píritu combativo de nuestras 
milicias, la elevada moral que 
llevan dentro de sí, el entu­
siasmo revolucionario de una 
causa sentida, les hace ver la 
necesidad imperiosa de ayu­
dar ellos también a la defensa 
de Madrid. ¿De qué modo?
Del que esté más a su alcan­
ce. ¿Y  cuál es éste sino el dis-
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del enemigo?
Mas esto no se hace. Corres- 

londa a quien corresponda, a 
os frentes de Aragón se les 
lace un sabotaje descárado, 
no sabemos si por ser la ma­
yoría de las columnas que ope­
ran en aquel sector fuerzas 
pertenecientes a la C. N. T. Si 
p to  es así; si por pertenecer 
los combatientes que integran 
parte del Ejército populaí a 
determinada organización se 
quiere perder la guerra, debe 
decirse de una vez. Pero lo 
que no estamos dispuestos a 
consentir, lo que no podemos 
consentir, lo que no consenti­
remos, es que por culpa de 
quien desde los altos cargos 
militares de la nación no ĥ  
hecho m ^  que recoger una se­
rie infinita de fracasos, se sa­
botee la magnífica labor que 
podrían desarrollar en aque­
llos frentes las columnas con­
federales que allí operan.

iéC *

i
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Barrio de Argüelles. Barrio destruido por el salvajismo de la aviación
fascista. (Poto ju v e n tu d  l ib r e )Ayuntamiento de Madrid
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Por el camino de la U N IO  
que es el camino del TRIUNPi

A B I
Estimados compañeros: Conoci­

da por la Prensa vuestra carta, di­
rigida a este Comité Peninsular, he­
mos de manifestaros lo siguiente:

De acuerdo con vuestros deseos 
de llegar a una inteligencia con nos­
otros que dé como consecuencia la 
alianza de ambas juventudes, como 
al igual que al sector juvenil repu­
blicano. Pero hemos de ser since­
ros tanto un organismo como otro. 
Somos enemigos de hacer demago­
gia política, y  mucho menos presen­
tarnos ante el pueblo como los me­
jores de esta contienda, para que 
luego nuestras palabras no respon­
dan a los hechos.

Nosotros, representación genuí- 
na de la Federación Ibérica de Ju­
ventudes Libertarias, que hablamos 
a través de las manifestaciones c 
todos y  cada uno por medio del fe­
deralismo; que encama nuestro mo­
vimiento juvenil, tenemos que expo­
ner en todo momento ante la opi­
nión pública nuestro sentido de res­
ponsabilidad, con idea de que no se 
nos quiera presentar como reacios 
a la tan necesaria Alianza Juver 
Entendiendo nuestra Federación 
que había llegado el momento de 
unir hombro con hombro, todas las 
energías del proletariado antifascis­
ta. Se reunió previamente en un 
Pleno Nacional de Regionales, dic­
taminó unas bases de todos cono­
cidas a través de nuestra Prensa. 
A  continuación fuimos contestados 
por vosotros, que dió como conse­
cuencia inmediata volver este Co­
mité Peninsular a convocar a las 
Regionales, rechazando totalment< 
vuestras contrabases, por entender 
nuestras Juventudes que no vivían 
la lucha heroica del proletariado es­
pañol. ¿Cómo podéis comprender, 
compañeros de las J. S. U., que nos­
otros podíamos aceptar la consig-

CORTESTAGION DEL COMITE PENINSULAR DE 
JU fE N T U D lS  LIBERTARIAS AL COMITE EJE­

CUTIVO N AG IO IAL DE LAS JUVENTUDES 
SOCIALISTAS UNIFICADAS

na de vuestra Conferencia Nacio­
nal: “ Aquel que hable de sociali­
zación es de la quinta columna, 
cuando precisamente son los que 
combaten y  los que tienen la piel 
curtida en el terruño los .que la es­
tán poniendo en práctica? ¿Con qué 
autoridad moral se puede hablar dt 
República democrática parlamenta­
ria? ¡E s posible que se hable de 
ella! En cuanto el mismo proleta­
riado español, antifascista, sin 'dis­
tinción de matices ideológicas, ha 
sabido valerosamente superarla. No, 
camaradas, no. Ese no es el camino 
de la unidad. N o  es el camino de 
ganar la guerra. Es necesario tener 
también en cuenta que los que se 
baten hoy en todos los frentes tie­
nen que ser dignificados en la reta­
guardia, con algo más equitativo 
que una sociedad de parásitos par­
lamentarios y de usureros del 
campo.

Las Juventudes Libertarias de 
Iberia han marcado en el magno 
Pleno de Regionales del i  de fe­
brero sus directrices, recogiendo 
las voces de dolor en las trincheras 
y del campesinado en los fértiles 
surcos del agro español, a través 
de nuestras bases del F R E N T E  D E  
L A  J U V E N T U D  R E V O L U C IO ­
N A R IA . Esta es nuestra consigna 
que vive el ansia de nuestro pueblo 
y no la de los que cómodamente se 
pasean en la retaguardia. Tampoco 
en nuestras bases, remitidas a vos­
otros como a las demás juventudes 
antifascistas, olvidamos “ ganar la 
guerra”, puesto que nuestras Juven-
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F i r m e s  e n  s u s  p u e s t o s , lo s  o b r e r o s  d e  f o r t i f ic a c io n e s  t r a b a j a n  in c a n s a b le s .

tudes lo consideran desde el primer 
momento como base fundamental 
para la transformación de la nue­
va economía.

Tenemos el orgullo de decir que 
hemos sido lá primera Juventud que 
lanzó a los cuatro vientos la con­
signa del mando único, que mere 
ciera la confianza de los comba­
tientes, milicia única y responsabi­
lidad para todo aquel que vive para 
la guerra y  al pelotón de ejecución, 
aquel que quiera vivir de la misma 
Por esto nosotros estamos dispues­
tos a darnos fuertemente la mane 
con todos los antifascistas, recono­
ciendo la transformación social su­
frida por el pueblo desde el 19 d 
julio hasta hoy, limando residuos 
del pasado. ¡ Sabedlo bien, camara 
das de la J. S. U . ! Nuestras Juven­
tudes Libertarias están dispuestas 
a hacerse dignas de los caídos, en 
un frente que sea de base sólida y 
acerada y  no de arquitectura visto­
sa, de construcción de escayola.

N o  permitiremos tampoco servir 
de banderín de batalla de ningún 
sector político. Si vosotros tenéis 
un problema interno que sub­
sanar, allá vosotros, sin mencionar 
a nuestra Federación, por dedicar­
nos a otras actividades de más uti­
lidad para “ ganar la guerra”, por­
que en forma alguna podemos tih 
dar de fascistas a aquellos hombres 
que con su sangre riegan los cam­
pos de lucha, mezclada con la nue? 
tra. Somos jóvenes, s í ; pero no per­
mitiremos que se diga que puede 
variar nuestro sentido de responsa­
bilidad histórica. Porque ni estamos 
influenciados por ningún “ oportu­
nismo ni jefatura”, ni jamás permi­
tiríamos que nuestro pensamiento 
fuera hipotecado por nada ni por 
nadie. Porque por encima de todo 
está nuestro pasado, que ha sabido 
forjarnos, a fuerza de dejar jirones 
de nuestras carnes en las calles y  
presidios de España ayer, como hoy 
en las trincheras. Por tanto, hemos 
de deciros que de la misma forra- 
que nuestros hermanos luchan un 
dos en el parapeto, compartiendo 
los dolores y  privaciones de la gue­
rra, queremos nosotros la Alianza 
Poniendo en ella nuestra honradez, 
como hombre y  como revoluciona­
rio, haciéndonos dignos de ellos, de 
los únicos autorizados para hablar 
de reconstrucción social. Creándo 
un campesinado libre de la explota­
ción del feudalismo moderno por lo; 
oportunistas de la guerra. Y  ur 
ciudad industrial que responda 
las necesidades del triunfo sobre 1í 
canalla facciosa.

Asi, pues, entendemos que está 
bien definida nuestra posición, que 
ha dado como consecuencia 1' 
Alianza, con nuestras bases, en A s­
turias, regionalmente, entre las Ju­
ventudes Libertarias y  Juventudes 
Socialistas Unificadas.

En las Juventudes Libertarias se 
han hecho públicamente nuestras 
bases, existiendo en nuestra Fedef. 
ración el espíritu indestructible de 
llegar a la Alianza de todas las ju 
ventudes antifascistas con hechos 
prácticos, y  siempre dispuestos a sal­
var la independencia del suelo ib« 
rico, haciendo pagar caras nuestras 
vidas frente a los ejércitos de Fran­
co como a los invasores extranje­
ros.

Las Juventudes Sociadistas Uni­
ficadas hoy tienen la palabra.

Por la Federación Ibérica de Juven­
tudes Libertarías,

E L  C O M IT E  P E N IN S U L A R

Ha quedado constituido en Madrid el Comité de 
entre las Organizaciones Juveniles Aetitascistit

E l s t é i  f o r m a d o  p o r :

Presidencia: Juventud Socialista Unificada. 
Secretaría general: Juventudes Libertarías. 

Secretario segundo: Juventud de Izquierda Republíg 
Vocales: Juventud de Unión Republicana, Juventud 1 

quíerda Federal y Juventud Sindicalista. 
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4 LA RETAGtAR&IA

Hablemos claro y terminal
¿Dónde nos encontrajnos? Eli el limite 

de nuestra inconsciencia, en el fin  de nues­
tra Inactividad, en el día en que no se 
puede soportar por más tíeimpo esta pa­
sividad, que delata un gran retraso en 
el triunfo de nuestra guerra, que por ser 
nuestra, no la podemos perder. Estamos 
situados en tzn descenso intolerable, por­
que hemos retrocedido en varios puntos 
que ya habian sido hollados pckr los 
hombres que luchan por Ift Independen­
cia que tendremos. Nos hemos plantado 
en el sitio en que nos ha llevado nuestra 
confianza y  ojítimlsno—íatoles—, y nos 
damos perfecta cuenta de que estamos 
en otro lugar al que no debimos llegar. 
Nos encMitromos en un Inminente ptíi- 
gio, que la Prensa todavía no ha rese­
ñado con clapidad y  exaotdtud. posible­
mente pwpque un lápiiz rojo se haya em­
peñadlo en no dar la oara...

¿Vamos a  cambiar? Sí. Oamboaremos 
nuestras poslcloiMs actuales por otras me­
jores, más segures, más importantes, que 
declaren cuál es nuestro espíritu oomba- 
tivo y nuesitra necesidad ptresente, ya re­
suelta. Haremos este cambio con la  ur­
gencia que precisa la  rectificación que ha 
tiempo debimos poner en práctica. No pó­
deme» perder días entre poner en vigor 
unas disposiciones tajantes y que ^gan 
siendo disposiciones siempre. I>a toleran­
cia constituye un violo, y el vicio de la 
tolerancia causa estragos en niiestros pla­
nes liberadores; acabemos con la toleran­
cia, y  acabemos pronto. Vamos a cam- 

¡ biar los tácticas del deoir por el hacer, 
y despaiés, comentar. Es la forma única 
de que no vuelvan a  ocurrir los fracasos 
que se han producidlo en los siete meses 
que llevamos de lucha. Vamias a cambier, 
actuando, exigiendo la ¡nimia actuación 
que nos llevaba de triunfo en triunfo, de 
avance en avance, ^  ^  palmer mes de 
esta guerra, nuestra. Medios nos sobran, 
y no han desaparecido, por fortuna, ni tí 
tesón ni e l heroísmo aquel que paiesen- 
cíamoe cuando Madrid se quedó limpio y 
alejado de la  canalla fascista. Y  si con­
tamos con los tíementos de valor y  an­
sias revolucionarias, ¿por qué nos hemos 
retrasaxio?

lo s  consecuencias funestas de este des­
nivel que padecemos son muchos y  muy 
divtí-ses para comentarlas, y aquí, en este 
articulo, sólo nos importa que quede cons­
tada nuestra protesta. Nos damos todos 
por ofendidos, máxime cuando contamos 
con la  recoiente pérdida (?) de nuestra 
bella población malagueña, que hemos 
de reoupierar otra vez y para siempre.

Hay que tranafoemor esta retaguardia 
burguesa rápidamente, haciendo desapa­
recer de ella  todo lo que hutía a ooano- 
dldad, vicio y diferencia económica. Esta 
retaguardia, repito, que tal cual está esta­
blecida no podrá ser nunca una vanguar­
dia voluntarla... A  prisa, sin contempla­
ciones de ningún génera, cerramos cafés, 
cines, teatros, etc., para que todo aquel 
que permonesoa ol seguro de nuestros 
hermanos combatientes piense por una 
vez « n  ellos 7 se decida, en un gesto de

estei

parí

. slnl

hümibre y revoliKá|pnario, a «  
mo tal, a  marchar aJ lodo de 
pueden ni deben estar siemin 
dos y solos. Vengan las pnivi 
lo que pedimos y di^tinemcs T 
frentes. El ansia que ,se vtsli 
ptóiTásito habrá muerto, y a 
so sólo ie quedará t í  recurso ik 
cer su egoísmo o l lado de los 
den su confort y su Indifere:

Madrid no puede continuar 
mentó más abasteciendo de 
comidas extras a una reteguan 
cuyo exceso hay que colocarlo 
dadero puesto. Nosotros, ¡os 
propusimos y aceptamos el 
la movilización general, el 
ció fisioo que se precise y qi» 
favorablemente delante de! 
tenemos a las puertas de casa 
mos claro, aunque a  veces 
ofenda por ello, pero cump 
deber.

[Oompañeros de retaguaxdt»! 
en la guerra y  no déls tiempJ, 
fiar vuestro fusil oon desvení/ 
dad a los que se baten con : 
reza por ellos mismos, por 
todos. Recordad ¡vergüenza! a 
hallan acostados, curándose i 
sagradas en nuestros hospH 
un auto de fe  de haber 
sus posibilidades a l éxito que 
si somos y  hacemos lo mlian) 
Recordad a nuestros hermaw» 
la lucha, los mejores, los id' 
mácula, que nos reclaman 
oión digna a l sacññcio de elleá 
dad que scmios loe sucesores 
perdieron la vida, llevándose 
libertad.

¡Madrid! Estás aten<hdo 
te, y  debes llevar a los mi** 
bree que te sobran a las linee* 
poaqiK, ¿quién sabe si ellos 
te clave del triunfo definitivo? 
ner tu último m ^ o  generoso, 
do este “ sup«á.vlt” , no re' 
sión que te corresponde, 
evidente de qpje. además de a* 
potente enemigo que pretendí 
sean tus hijos una vez más  ̂
bren tus calles del anadio ai 
sufres. S i  asi lo haces, habrá* 
do embellecer ¡auestra otora, S 

pectlva internacional se o; 
bío de oidnlones que nos col' 
tura de la dignidad que 
pensamos contrariamente a 
turado anteriormente, 
terror y  sadismo ‘‘ democrát®^

Hasta ahora, en 1a retagu**’v ;  
mos conseguido llevar los fu***̂ ’

OC0*|

bfa al fronte. Pero, ¿y loe
les tenían? Aquí están má* J  

mejor vestidos, exctíente«n®*^|jj 
nados, y, según ellos, oon
cbo a colocarse o l margen áe

'ercJd**';
cf-

clón. Por la mañana, v  
tarde, café 7  tígairo puro- 
pués, oame y  buena coma- 
se acuerda de Ir al frente? * jj

ta
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